
 
Queridos compañeros, amigos: 
 
Como sabéis, recientemente se han convocado elecciones para la Junta de 
Gobierno, como corresponde cada tres años según nuestros Estatutos. 
 
En primer lugar, quiero daros las gracias por vuestra confianza durante los nueve 
años que llevo en la Junta de Gobierno, seis en el cargo de Tesorero y otros tres 
en el de Decano. Esta vez no repito en ningún cargo, no he querido hacerme 
pesado. 
 
Ha sido para mí un orgullo poder representaros. Espero haber podido cumplir 
con la responsabilidad que esto supone. 
 
Han sido unos años de mucho esfuerzo y dedicación, pero también de muchas 
satisfacciones. El aprendizaje que me llevo es inmenso. He aprendido a conocer 
mejor esta profesión que nos une y, lo mejor de todo, me he podido relacionar y 
conocer mejor a muchos de vosotros. 
 
Siempre he pensado que en el Colegio hay que estar de paso. Y aunque me da 
pena dejar el puesto de Decano, creo que es bueno la renovación en los puestos 
colegiales, y dejar hueco a otros compañeros que seguro aportarán su 
entusiasmo y buen hacer. 
 
Me voy contento de haber podido realizar muchas ideas durante este tiempo. 
Quedan otras por hacer, siempre queda por hacer, pero lo harán otros con 
ilusiones renovadas, contando con la excelente ayuda del personal del Colegio, 
a los que también quiero agradecer su profesionalidad, esfuerzo y dedicación. 
 
Como ya sabéis, la Comisión Electoral ha acordado declarar electa la 
candidatura encabezada por María José Peñalver Sánchez. Mi más Sincera 
enhorabuena. Me consta que la forman grandes arquitectos y compañeros, que 
desempeñarán con sabiduría su trabajo, cualquier compañero que quiera 
dedicar su esfuerzo al Colegio merece todo mi reconocimiento. 
 
No me despido, puesto que estaré en el cargo hasta el próximo 30 de mayo, 
cuando en la Asamblea General daré el testigo a la nueva Junta. Os animo a 
asistir. 
 
Allí os pediré el mayor apoyo y comprensión para los nuevos compañeros que 
va a dirigir el Colegio. No es una tarea fácil. Muchas veces hay que enfrentarse 
a decisiones difíciles, velando siempre por el bien de los arquitectos. 
 
Lo más importante de todo: mantenernos unidos y fuertes. 
 
Quedamos en buenas manos. 
 

Vuestro compañero 
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